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Brousse de Villejuif). Sus líneas de investigación se centran en el es-
tudio de las alteraciones del sistema nervioso central y la terapia ce-
lular mediante el trasplante de células madre. Los resultados de sus 
estudios se han recogido en una treintena de publicaciones en revis-
tas científicas de alto índice de impacto. Asimismo, considera la divul-
gación científica como la mejor forma de acercar la ciencia a la socie-
dad. En este sentido, es autor del libro de divulgación La revolución 
de las células madre. Realidad, potencial y límites de las “estrellas” 
de la Biología actual, y participa en multitud de actividades al efecto: 
blogs de divulgación, talleres prácticos, eventos etc. Por último, se 
considera un enamorado de su tierra y no duda en participar en cual-
quier evento que tenga lugar en Cacabelos y al que pueda asistir: des-
de carreras 
populares, a 
disfrazarse 
de romano 
el primer fin 
de semana 
de agosto, o 
a arrimar el 
hombro  
–literalmente– como costalero de la Cofradía del Santo Cristo de la 
Plaza y Virgen de las Angustias. Probablemente sea el mejor embajador 
de Cacabelos en Salamanca.


